te Buen Maestro, el que hará desaparecer el árbol del orgullo en sus malas raíces.   Mientras más pequeña me hago, más crezco en el Corazón de Jesús”.

Se le concedió un gran regalo al comienzo de 1874; había sido asistente de enfermería, un trabajo que amaba mucho, pero sus fuerzas disminuían.

Por un ataque de bronquitis, tuvo que ir al hospital y por su debilidad para seguir en enfermería, se le dio el trabajo con menos esfuerzo físico en el convento, en el cual era al mismo tiempo el más importante, la nombraron asistente de sacristán; su nueva posición le daba más tiempo de estar en la capilla, cerca del Santísimo Sacramento.   Manejaba todos los artículos sagrados con gran reverencia.   Los purificadores, el corporal, y las albas los trataba conciente que Jesús Encarnado, los había tocado durante la Misa; por  eso no permitía que nadie le ayudase en este ministerio.

Pero este regalo no duró mucho, ya que su salud empeoraba constantemente y a partir de 1877, no es más que una inválida; se le provee los cuidados posibles y ella obedece todas las prescripciones.   Pronunció sus votos perpetuos el 22 de Septiembre de 1878, en un tiempo que se sentía mejor, pero no duró mucho.   Al siguiente 11 de Diciembre, retornó a la enfermería, para nunca más salir.   Sus últimos meses fueron muy difíciles, haciéndole pasar por la noche oscura del alma.   Perdió confianza, la paz del corazón y la certeza del cielo; fue tentada al desánimo y desesperación; pensaba que era indigna de salvación.   Este fue su cáliz más amargo y su sufrimiento mayor.

